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LA B U T IF A R R A
Alerta le retratos lo «La Butifarra^

Francisco Chingólo
(Continuación)

Pancha, alli me presentó»
Y en seguidita le d i i o : ___
«Este nap.Jcescomo hijo 
«De la casa, ya sales.
«Por el no te incomodes 
«Ni te saqués el sombrero; 
«Porque sernos campaneros 
«Cuasi dende la niñe:<

«Solo te pido un’favor 
«Y es que conforme podrás 
«Haber si lo culocds 
«Por que anda medio atrasao 
«No sabes este jielao 
«Que clase é pájaro es 
«Tiene ansí donde lo ves 
«Alas agallas que un dorao.

«(Aileuo, haber si lo ayudas,
«Mira que yo te lo pido;
«Que á mi siempre me ha servido 
«Con mutilo desinterés/
«Y hasta llevarlo podes 
«Para tenerlo á tu lao:
«Que es muy fiel este pelan, 
«Aligo, mientra algo le dés.

«El sabe mucho de cuentas.
«Y es superior escribano,
*Jue pucha, tiene una mano 
«Si es como jna dibujar.
«Nunca lo han querido crnpleár 
«l’orque el c-s napolitano:
«Y emplean cada paisano 
«Que apenas sabe fu’uiur.

Entonces vino el doctor 
Me abrazo y dijo, Chingólo 
Para m i basta, tan solo 
De Pancha la indicación/
La quiero de corazón,
Y élla á Vd. como á un hermano
Y engá Chingólo esajmano
Y hasta mejor ocacion.

Al poco tiempo calzó 
El doctor de Presidente 
De la junta, y yo presente 
Le hice lo que prometió,
En seguida me escribió 
Diciendo pierda cuidado 
Ya está usted recomendado,
Y quien manda ahora &oy yó.

Vino un dia Ganzó Negro
Y me dijo, «quiero hablarlo, Porque quisiera ocuparlo

^ S í- íu^ - ^ - ouí parara,
Alli en la Comisión 
Hay un puesto regular
Y usted lo podría cahar 
Con mi recomendación»

«El sueldito do es gran cosa, 
Pero, usted sabe, mi amigo,
Si hace lo que yo le digo 
Algo se puede pescar,
Por cierto, tío hay que dentrar 
Arrebatando á lo loco,
Despasito, poco á poco,
La ytiasca se ha de estirar»

«Yo tampoco no soy manco,
Y no me engaña cualquiera;-
Y no es la primer lechera 
Que he tenido que ordeñar; 
Juntos, podremos sacar,
Los dos la hacienda del cerro/
No precisamos ni perro 
i’ara esa tropa apartar»

«Yo lo he bttscao por que sé 
Que con usted se camina 
Sin encontrar ni una espina,
Ni ningún rastro dejar:
Si le gusta, no hay que hablar, 
Le estiendo ya el nombramienh
Y puede desde el memento 
Empezar á trabajar.

(Continua) á)

Asi p ag a el diablo, aquien 

bien le sirve

(Cuento)
Eu una aldea situada sobre las mareó nes de un caudaloso rio que tiene el uom bre del Señor, habitó un señor Conde cu 

yo personage habiéndo tenido la fatalidad de perder á su esposa quedándole cinco 'ástagos, contrajo matrimonio en se<mn das nupcias con una aldeana que UevSba 
el nombre de la doloroso. Trascurrían os años y el señor Conde aparentemen te progresaba; amaba á su linda aldea na con fanatismo, y en ese afán confia ba en lo inagotable de su manantial pe 
cumario, viviendo feliz por espacio de al 
Ruoos años. Desgraciadamente la sitúa Clon cambió y nuestro hombro oc. -rió
m p X T e5a' X a mi?eria- Partre ™eva mente de cinco hijos esta carga para él
^ k r a m a d o r n ,  y  para poder o tender las ecesidades mas apremiantes de la vida se v,o obligado ii disponer de los bienes 
de sus primitivos hijos, temendo estos que 
andar coma parias para que su padre pu diara atender las exigencias de los nue vos intrusos*

A estos últimos pertenece el que nos 
servirá de protagonista en estas lineas, cu yo ser, mitad sombras y mitad gente vi 
vio confundido con las bestias de labor hasta la edad do 13 aüos.

En esa época, una de esas casualidades del destino quiso que un señor que en 
tone.es tema una casa de comercio, se 
compadeciese de éste cachorro llevando e á su lado con la sana idea de enseñar 
le lo poco que. él srbia, asi lo hizo, y el manso cachonito aprendió á medio tratar 
con la gente, nunquo demostrando siem 
pre ambiciones absurdas c hipócritas seu timientos. Ya no peusaba en lo que ha­bía sido, y solo veía el mañana risueño; 
confiaba en la ilimitada coniiítnKa que en 
¿ 1  depositaba su protector y vivía feliz y gozoso.

Sus padres estaban satisfechos, y de­
mostraban agradecimiento al bienhechor de su querido cachonito,

Pasaron tres años, y el manso y sumiso 
cachorro se transformó eu gato, continúan 
do eu esa nueva forma cometiendo toda 
clase de felouías, llegando mas tarde ó 
ser un montrm de maldades; siendo su 
único sueño dorado el poder obtener de 
su protector el certificado de buena con duda para el porvenir.

Mus tarde se convirtió en Lobo y fué



entonces que su protector se rió en la 
necesidad imprescindible de tomarlo por 
un brazo y hecharJo á la calle, por cier 
to, que negándole el certificado que solí 
citaba el pérfido que con él había come 
hdo tanta infamia.

Hoy jel lobo se ha transformado en ti 
gre, y como no puede hacer victima á 
su es-protector, á quien le debe su me 
diano estado de adtura, pretende matarle 
hasta los perros. Asi paga el diablo, á 
quien bien le sirve.

Cagrmancia

Sociales

EMBUTIDOS
Si es tremendo!!!

Allá en una renta que hay 
Entre Corralito y  Aguila, 
Estaba Francisco Esteran, 
Aquel de la larga fama;

Entre un grupo de individuos 
Qnfl d e . mil cosile charlaran, 
RepeoteFranciscu Esievau
Dijo en tono de amenaza:

Si me sacaran ¿ mi 
Al baile en La Butifarra, 
Les garanto que ni uno,
Ni ano «ola se me escapa

Sin que lo reviente, ó lo abra 
En caoál como á una vaea. 
jEh! Señor guapo, no intente 
Usted tal barrabasada,

Y deje estar quietesitoa 
A los de *La Butifarra»
Que en sabiendo que Vd. tiene 
Tan malisisimaa chañas?,

No le tocaran ni un pele 
De temor á una súmanla.
Al contrario si Vd. viene 
Al pueblo, tal vez, la Chdncfta,

Esa que usted matar quiere, 
Quieu sabe, sino le canta 
No Te oá por regalarle 
Algún salchichón de á cuarta,

O alguna morcilla gorda 
Para que lleve en las ancas, 
Cuando usted, ya de regreso 
Rumbee para la estancia..».

Conque, señor, deje estar 
A los de La Butifarra,
Que ellos no se meten con" 
Quien no....íes dá lu gana.

Ella, es elegante y hermosa, y  es hija 
de un Jefe de una repartición pública en 
la ciudad de Mercedes.El, es el loco Juan Ignacio de trato agra 
dable, de piel delicada, y mas culto que 
Ramón Petronilo: se decia que hasta ha 
poco tiempo amó con la locura que le es 
peculiar, á una niña dé nuestra sociedad 
que tiene su domicilio en la calle 4 *-i 
cedes», pero como dijo alguien: «que en 
el manicomio hay todabia algunas cel 
das desocupadas», se rompieron las reía 
ñones amorosas con esta distinguida niña.

La felicitamos.
*«*ce anuncia para éste mes la boda 

de mi grande y buen amigo el secretario 
del foco, dna Pancho Chingólo.

***Ellá, es la distinguida señorita, mí 
tia..„

El, es don Tomasildo .Casan uevá, na 
ció en la Provincia de corrientes, y tuvo 
en su niñez veleidades de ser inteligente, 
mas tarde se trasladó á las chacras de 
Santo Domingo, en donde creció tacitur 
no y cabisbajo, allá por el año mil ocho 
cientos setenta y tantos pasó á esta Vi Ha, y se enamoró Jo i» uia»
entonces hasta ahora obsequia con pasión 
desesperada, ahora por decimaquintavez 
se acaúcia para el entrante Junio ese 
mentado enlace.

Al cabo..... lo hicieron sargento.
***Puedo asegurar á mis amables lee 

toras sin temor de equivocarme que muy 
en breve, y en segundas nupcias, se uni 
rá en matrimonio el gerente da «La Citi 
dad de la ratonera», mi socio mister Cor 
neh'o Mata perro, con una señorita déla 
calle Uruguay.

Cagromancia.

Nueva colaboradora
Una distinguida señorita amiga nuestra que se oculta bajo el seudóuimo de «Li 

boria» nos ha remitido para su publica 
cion los pensamientos que mas abajo in­sertamos.

Con gusto les damos cabida, y le agrd 
decemos * 1  alto honor con que favorece 
las columnas de nuestra humilde hoja.

La palabra amigo es sinónimo dft iuterés é hipócrita a-dulacionF.
—Les ricos de esta Villa salvo' raras 

excepciones, no tiencu amigos, pero tie 
neu aduladores y besa-manos, que como 
Pancho Chingólo, el Mono Pancho, Gui *o Tito y er jndero administrador de Co­
rrientes, se arrastran como las víboras 
con tal de hocfcr méritos para con estos.

—Para algunos paquidermos de estu fo

calidad, el hombre vale lo que t¡ene 
la abundaheia el oro es su importe C' e° la pobreza su valof es cero. '  ̂-s 

—El pobre que por cualquier llega á la abuDdahcia, mira con dJ? 5 

al que antes en ella también, le á el afectuosamente la mano. 0|®
—El oro domina, corrompe y ilaCfi 

ridar servicios. ol
Ziboria

Manufaçtura de cerdo
Los procederes correctos do panc-;i. 

Chingólo para con Don Luis. Uran, s» pia, Diaz, Montero y  otros muclros, lé 
torizau para dar carta da honorabUifa, y acrisolada honradez á otro igual i 

Dios los cría . .............. ...* * *
El señor Leocadio Válvula que sedes hace en pruebas eu una carta que din 

ge desde la Colonia, no es otro que aquel 
de la célebre farra en la confitería «U 
Paz», con un joven de esta localidad, 
que dió por resultado el que el primer, 
llegara á la oficina eu pleno dia, en caa¡ 
se y  calzoncillos.

Que firma importante.
* * *

El individuo que afirme que GnisoflC*j  u ia u tio n o  ln m fln ra  y  h<».rmUÜ'>9 de íüpeculio propio está en un e rro r.
Gniso Tita paga u la par que sus ti« una cuota mensual.
No basta colocar á un individuo medá docena de dientes postizos para ya estar 

enterado de su vida privada.

Que satisfacción '.habrá experimentad 
Don Cro-polito Ala-miendi y Borgés, i 
dirigirse en términos encomiásticos é si 
sobrino Guiso Tito, sin embargo, ante 
le tenia un terror pánico al gato.

« * 
*

Su carta me dá Opr.rtuuidad para ero 
que no me correrá mas con el revuln 
delante de mi novia. Muy jóven aun i 
estableció Vd. con «La Ciudad de la ral 
ñera,» y ó loa pocos dias la acreditó á i 
par del establecimiento comercial qne t 
vo el finado Don Benito Fariña, probf 
do con esto qne' es Vd. un jóven ink 
gente y  laborioso

Yo soy tan puro como Vd... y  si no qi la diga Balleíin.
torcuato Amores viejo»

o* •
Don Cornelio Mata-perro está de pa 

bienes porque eu el caletre de él, su ció ha justificado su inmatulada conduc 
jPbbre Doú Cornelio!

«•  w
Él loco Juan Ignacio es uno de que le dá carta de honorabilidad al 

maculado g puro Guiso Tito. ¡Se ueee



audacia!¿Y & él quien se la habrá dado para reliadlitárse de la falsificación burda que 
hizo & la firma del finado Don Pedro?Probablemente ha tenido que recurrir al ex-Comisario que en aquella época lo tuvo A la sombra por esa travesura.

* •
•

Don Cicebuto Puchero, desde el ende 
rro y aislamiento en que vive no ha de 
jado de comprender que Guiso Tito es excelente hijo y cariñoso sobrino.Joven anheloso al unñate y demás bue vas costumbres que el mismo Caco, supo á fuerza de. sacrificios y privaciones reu­nir un buen mouton de pesos que es lo que no desdora a! hombre.—Como Zorro mas viejo le aconseja que persevere pOT ese precioso camino, y que no sea e) pri mero ni el último que deje en la calle.

* *
•

Un señor rentista declara lo siguiente: que conoce la contracción de Guiso Tito al arte de prestidigitacion, y que por lo tanto lé unarece el concepto qúe sed un hábil escamoteador,esto es con absoluta 
presclndencia de la amistad que tíos liga.

* **
El Ganso Negro Negro piensa justificar su conducta ante Don Carmelo, y para el efecto está haciendo confeccionar con 

el Mono J’aucho las cartas correspondieu tes, hace bien. Y van doa.---- — -----------

Üué cándido
Guisardito siguiendo la inveterada' ru 

ta de los caracoles, en eso de arrastrarse 
hasta pof él lodó, se dirigió a dou Fruti fero Cañiflautd deSor y Ano Con el vehe »lentísimo deseo que digese Si reconoce que él es imlaculado y puro, y don Frli tifefo, hombre bon&chon, y sin acordar se sin dada, que Guisardito dijó una vez qae la oficina á su cargo era una especie 
de pocilga, ha tenido la candidez de cotí 
testarle.(Que lo afeiten A don Cañiflautaí

que por los dueños de ese importante es 
tdblecimiento.

Curiosidad infantil
—Papa, ¿que es lo que con mas frecuen 

cia hacen los cerdos unos con otros? 
—Rascarse, hijo.
—lAhl
—Y, ¿porqué me lo preguntas?
—¿Porque? por haber oído á un señor 

decir que Guiso-Tito, Juan Ignacio y Ci 
hiieña Picaza, estaban haciendo la de los 
chanchos....

—Rascándose unos á los'otios.
—No, eso lo dijo;'papá.
—Me extraña, que ese señor haya di 

cho eso.de Guisotito, cuando una porción 
de personas respetables acaban de afir 
mar de que es un muchacho sano é inma 
cutido.

—Y de Juan Ignacio?
— De el no, por que todos sabemos la 

maldita enfermenad que hace tiempo lo 
persigue, y que quiera que no quiera iie 
ne que rascarse.

—Pero si no es A eso papá, que el hom 
bre se referís.

— Y en ton ces.—ra p̂BTTas süuebu, que Ies ha dado en 
publicar, alabándose entre ellos.

Sin comentarios
«Con insistencia se dice en nuestro muu 

do social que en Junio entrante contrae 
rá énlace el apreciable caballero Don To masildo con...»

Ácrotmncia.
i................... y Don Tomasildo E.., pre

siosa y formal páreja que se aman mutua 
monte, y que muy pronto se Unirán por 
los indisolubles lazos del matrimonio». 

*El Bien» Setiembre 17 de 1893.

A  la fu e rza  ahorcan

Lta comerciante do Santo Domingo, á 
migo Duestro, con el vehementísimo deseo 
que le abonen sn cuente, se vid obligado 
á otorgar carta ¿ favor de una ratita blatt 
ca cabeza negra que el no conoce, y Dios 
lo libre que Uegace un dia A tener en su 
casa semejante animalito, amaestrado co 
mo es, en la escuela da Juan Ignacio y  
Pancho Chingólo.

«Esta ratita se enjuaga
Y se vuelve á enjuagar,
Y siempre queda la eda.d.
Hácia la paite de atrás».

Pensamientos
No es mas justo el mas virtuoso; loes 

aquel que ama mas á 6us semejantes: la 
virtud es exclusivista, se reconcentra en 
una persona; el amor es mas grande 
cuanto mayores beneficios otorga á los hombres.

Se macifiiesta el necio'por lo que da él dice, el «oHio pon lo uu.e (lo él se ha. bla.
Ü.

Epigramas,
Ida, esposa de Pascual 
So encontraba encarcelada 
Por causa injustificada
Y no tenia ni sal
Para uua simple ensalada; 
Cansada de la comida
Y escaáa de sal y ....todo...
A su e«poso, decidido,
Le escribió así, de este modo: 
«Pascual, no tengo sal-ida »

Díywbímcs il ilcma de todos
Como en esta iocalidad las distinciones 

son tau escasas; por consiguiente cuuudo 
se presenta la ocasión de diveriit3e sin 
pagar nada n i hay que desperdiciarla.

En «La ciudad de la ratonerA» diaria 
tríente se dau beneficiosjal aire libre, pe 
ro lo mas impártante e3 después del al­
muerzo, aproximadamente á la 1 p. m., 
cuando los actores saturados de alcohol 
salen al poste, y los balcones.

Seria justicia que la autoridad respec 
tiva toteara cartas eu estos sórdidos es- 
pctaculos, llevados A cabo nada menos

TU  y  YO
Bella como la rosa nacarada 
Que baña el sol eu su copiosa luí, 
Como la espumaje la mar rizada, Ccmo el_cielo azul;

Asi eres tú.
Tan triste cofnó ei.écdjprolongado 
Do alguu amante y quejumbroso adiós, 
Como la sarna que mi cuerpo cubre 
Do ardiente comcson;

Asi soy yO.
Juan Ignacio

Uua actriz muy bouachona 
Que precisaba uua dama 
Le preguntóS Juan Lesatna 
¿Esta ¡a dama Juanita?
Y Lesama respondió 
Cou presteza cortesana 
—Sé vació la damajuana 
Le traeré uua botellita.

Eso es grave
Dias pasados hallábase eu la puerta del «Hotel Oriental» uu acaudalado están ciero do la 8*. jurisdicción, eu circuus tundas que por la calle pasaba un su



a n tig u o  coDOcidi, a l que se dirig id  de la 
m a n e ra  ¿guíente:

— C hé, aq u el q u e  es tá  a llí en  a q u e lla  
v e red a , do es e l eefior T . Suen if e l P ito? 

—Si, señor, e l  m ism o que  v iste  y  calza. 
— Y , ¿N o d á  m as e l  periód ico?
— N o, «  lo  tu v o  q u e  matar p o r folla 

d e  eusciito ree, no  Je d a b a  p a ra  p a g a r la  
im presión .

—E ntonces, lo s  q u e  com o y o  h an  pa 
g ad o  un sem estre  ad e lan tad o  tendrem os 
q u e  d a n o s  p o r  satisfechos au n q u e  ape 
ñ a s  h ay am o s rec ib id o  u n  trim estre?

— ¡Q ue se va hacer! E l pobre no  podo 
6 0«tenerlo y . . .

— Q u e  hi n i  q u e  hi, eso tien e  o lor á  es 
tafo.

— N o h a g a  caso; es u n  pe b re  muchacho grande.
— Si, sin conocerlo lo sab ia  p o r que  le 

h a b ía  sen tido  las uñas.

Todo Tierra
C on la  m a y o r  devoción 

y  en  la  a c titu d  m as sum isa  
e s ta b a  n n  santo  v a ró n  
oyendo  la  san ta  m isa;

¿  todos e jem plo  d a b a  
en  p e n iten te  ap o stu ra , y  loa ojos no  ap a rta b a  
d e  la  co ron a o e t c u r u f

de la vieja la estatura, 
absorto siempre clavaba 
sus miradas en el cura,

Asi siguió la pareja, 
gran rato con devoción, 
en su rosario la vieja
y  el viejo en muda abstracción;

quietos, en igual postura, 
y  en el cura la mirada, 
hasta que al fin dice el cura 
que la misa está acabada.

Quieta la vieja siguió, 
y, solo en aquel momento, 
el santo viejo volvió 
del místico arrobamiento.

y  cual su fé le aconseja, 
queriendo el suelo besar, 
tocó en el hombro á la vieja 
porque le hiciera lugar.

Y ella, volviéndose, fiera 
y  á no ceder decidida, 
viendo de aquella manera ; 
su oración interrumpida,

replicóle al viejo así, 
mostrándole el salvo honor,
—Puede usted besar aquí, 
que todo es tierra, sefiorl 

_____________  Juan Osós
n i  a q u e l nan-rtm d e  co lm en a  

q u e  flo tab a  en  e l san tu a rio  
d is tra ía  su  a lm a , llen a  
d e  fervor e x tra o rd in a r io .

D e  sus  cu lp as  e l p e rd o a  
se g u ra m e n te  im plo rando , 
se  h e ría  sin  com pasión 
e l  p ech o  d e  Tez en  cu an d o ,

d ic iendo  e l modo e sp e c ia l 
d e  darse  go lpes d e  p echo  
q u e  e s ta b a  e l  p e ch o  d e l ta l  
á  p ru eb a«  d e  g o lp es  hech o .

N a d ie  se f ijab a  en  él, 
p e ro  v ié n d o le  u n  m om ento  
m u d o , in m ó v il, en  a q u e l 
e x tá t ic o  a rro b am ien to ,

fu ése  m e n tira  6 v e rd ad , 
dev o ció n  6 h ipocresía, 
lo c ie rto  es q n c  p a rec ía
la  e s ta tu a  d e  la  h u m ild a d .••  ♦N i m u e s tra  d a b a  a q u e l san to
d e  re n d irse  á  ta l  suplicio ; 
q u e  se  p io ío o g a b a  tan to  
co m o e l san to  sacrificio ,

cu ando  h e te  que; e n tra n d o  aprisu  
sin  n o ta r le  e l v ie jo  a q u e l,
«■ ira v ie ja , ¿  o ir la  m isa 
se  paso  d e la n te  d e  óL'

í  e l v iejo, ¿ q u ien  ao  e s to v a b a

líen esa miseá par el rabo
Yo; el Mono Pancho Comisario basure 

ro en esta sección, en tito completo de tnit 
facultades mentales, no tiendo un transfu ga ni mucho menos un loco que sea un haz me-reir de esta población, cumplo siguifi 
cando q‘ en el largo lapso de tiempo que tongo relaciones con Guieardito siempre 
lo encontré inmaculado y  puro como Ma ría Santísima; de can cier telino, y de 
una deztreza admirable en las uñas, se hizo acreedor ó la estima de los que fue 
roo su9 víctimas.—Pido pues á este bus 
trado público que cultiven su amistad, y no hagan caso ¿ la kapiangada del Re­
loj que me ha prometido entregarlo á 
su3 legítimos dueños.

Será justicia etc. etc.
Mono Pancho

Nota:—Lo dictó el Mono Pancho en 
el l a r » '  de audiencias ó 14 de Marzo 
de 1«#.

La opinión de D Cornelio
Mi sobrino es un muchacho que por 

mus que es un simplote no dejo de tener sus méritos que le honran, es un diestro 
en la ufls de primer érdeu, ¿Vds. creen nos decía, que si ao fuera eso tendría pu 
ra hacer semejantes gastos, como el pa 
go de la impresión de Jos libelo», y esta

otra nuera farra que no baja de unos cincuenta pesos?
¿Creen Vds. que sj, Cerdoíino no eshi viera convencido que ese dinero quo gas ta es del que le peló al zonzo de la cuu 

dra, le permitiría todo eso, está fresco miré quien! ’
El que se muere se entierro.....  mientras tanto nosotros con esa venta jila  qUe mi sobrino trajo, esos pesos, nos establecí mos y yo mismo que antes vivía ignora do allá eo el fondo de un galpón, ahora soy Don Cornelio, el gerente administrador de «La Ciudad de la ratonera,» y por mas que ncche á noche me pelen los pe sos al nueve, no me hacen ni la cola.

E n tre  lobos anda el jue g o

Cerdoíino y  Juan Ignacio no son mas uña y  carne, 6 mi jor dicho socio comandi tari», como dice Guiso Tito.—Juan Igna ció en su vanidad y locura ha hecho acuerdos por ahí que Cerdoíino es un gran ignorante, ú quien el con rtt intdi gencia, maueja como ú títere en la cuer da floja y Cerdofiuo ofendido eo su amor propio ha manifestado que ¿ él no se le va ó imponer ningún sarnoso.
¡Que dccepciou, roas amarga que achí coria!

No nos ha sido posible
Debido á no lia hornos llegados los da

tos que hemos pedido á Buenos Aires, «Calle Jcnin,» no nos ha sido posible dar los nombres como habíamos prometido, de las 14 novias del tenedorio M¡.nango Orejas cortas y uñas largas, para que 
vean nuestros lectores á quienes como á 
la señorita Dominga Doglia clavó sus líe chus amorosas eu el corazón

Al vuelo
E.—Dime querido Cornelio: ¿que es es<7 que te sobresale eu la íreute?C.—¡Son loba...nillosi
E.—¿Pero, tan altos?C.—¡Es que do tanto leer Jas crónicas 

sociales que hace mi socio, y las calada vas que agarro en las jugo 
das al nuc*e, que pápiar siempre me dijunlean, me ocucionau esa in 
flanutciml

E.—¡Aid con razón,
• •E.—Che Cornelio: ¿porque será que aho ra en «La Ciudad de la ratouera* 

se neta un movimiento exlraocdma
rio?C.—Es que mi socio ahora con las que recibió se inmaado mas que uutesl

E.—¿Y porque los de aquí sou pócoe los que le escriben?C —¡Es que los de aquí lo cono.-cení


